
concediendo a promotores de 
instalaciones deportivas se re­
trasasen y en el peor de los 
casos se paralizasen de una ma­
nera total y absoluta. 

Efectivamente, los distintos 
presupuestos a que estaba so­
metida la Delegación Nacional 
de Educación Física y Deportes 
y actualmente el Consejo Su­
perior hacen difícil el compagi­
nar ambas técnicas jurídico-
administrativas-contables hasta 
que, se insiste, los expedientes 
de subvenciones tramitados de-
f i n i t i vamen te encon t raban 
la aprobación. 

Los promotores de las citadas 
instalaciones, tanto A y u n ­
tamientos como particulares,con 
un loable sentido deportivo y 
económico, acometieron empre­
sas de construcción de instala­
ciones en la confianza de que 
en un futuro próximo se per­
feccionarían parte de subven­
ción que correspondería a este 
Consejo y así nos encontramos 
en los primeros días del año 
actual, cuando se establece una 
distribución provincial de las 
cantidades consignadas en pre­
supuesto para subvencionar de 
acuerdo con unos baremos f i ­
jados a cada una de las provin­
cias. Dichos coeficientes fueron 
confeccionados teniendo como 
base la densidad de población 
provincial, corregido con unos 
factores determinantes como el 
índice demográfico previsto pa­
ra el próximo quinquenio, la 
participación en las quinielas a 

nivel provincial, el déficit de 
instalaciones existentes en la 
provincia, así como inversiones 
ya efectuadas en la misma. 
Es evidente que estos coeficien­
tes que hoy día se pueden con­
siderar como básicos para la 
distribución del dinero no son 
absolutos ni permanentes, ya 
que la experiencia puede de­
mostrar, y de hecho ya lo está 
demostrando, la existencia de 
otros factores de tanta o más 
importancia de los existentes. 

Estas son las causas que el 
Consejo Superior de Deportes 
empezara a conceder subven­
ciones hasta un total este año 
de 1.326 millones de pesetas, 
cantidad ésta que a todas luces 
resulta insuficiente, dado que es 
de todos conocido que el déficit 
de instalaciones asciende a 
80.000 millones de pesetas, 
que se pretende enjugar en un 
plazo de 10 años, para lo cual no 
sólo sería necesaria la aproba­
ción del dinero de los canales, 
siempre fluctuantes e inseguros 
de las quinielas, sino que sería la 
aprobación decisiva del Estado 
con la inclusión de las cantida­
des necesarias en los presu­
puestos generales las que ob­
viaran estas dificultades. 

Es evidente que con lo an­
terior lo que se pretende es 
sensibilizar a la sociedad de la 
enorme obligación que tiene 
contraída al precisar cubrir unas 
necesidades deportivas sentidas 
por la totalidad de los ciudada­
nos, ya que ésa es una obliga­

ción de todos y no solamente 
del máximo órgano directivo 
del deporte español. 

Por lo que se refiere a la pro­
vincia de Madrid, existe un 
convenio con el Ayuntamiento 
firmado en su día por la antigua 
Delegación Nacional de Edu­
cación Física y Deportes, que 
actualmente absorbe todo el 
dinero previsto para la provincia 
de Madrid. 

La necesidad de atender este 
compromiso contraído y la falta 
de existencia de créditos sufi­
cientes han hecho necesario el 
buscar una fórmula puente para 
que la provincia en sí no se viese 
perjudicada por la carencia de 
fondos con los que atender sus 
necesidades deportivas. 

El Consejo Superior de De­
portes ha encontrado en todo 
momento el apoyo y la com­
prensión por parte de la Corpo­
ración Municipal que ha per­
mitido que se utilicen en bene­
ficio de la provincia, de momen­
to, fondos que habían destinado 
a cubrir déficit de instalaciones 
de la capital. 

Se confía que en el próximo 
año, con los incrementos que 
se puedan producir en los pre­
supuestos y la asignación de 
cantidades concedidas para in­
versiones reales, se pueda no 
sólo cubrir la parte del Ayunta­
miento que nos falta sino aten­
der al 100 por 100 a las insta­
laciones de la provincia. 

Ángel LÓPEZ PEÑA 
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DISTRIBUCIÓN MADRID-PROVINCIA 1978 

Dinero Exptes. 
a tramitar 

Órgano ""-'---^^^^ en 1978 

Ayuntamiento Coslada 34.700.000 
Ayuntamiento Móstoles 12.500.000 
Ayuntamiento Alcobendas 13.000.000 
Ayuntamiento Villa del Prado 2.000.000 
Ayuntamiento Moraleja de Enmedio 4.774.000 
Ayuntamiento Meco 3.000.000 
Ayuntamiento El Escorial 1.491.000 
Ayuntamiento Alcalá de Henares 4.000.000 
Ayuntamiento Fuenlabrada 23.000.000 

TOTALES 98.465.000 

Financiación de ellos 

Con cargo Con cargo 
a 1978 a 1979 

Pendiente 

11.000.000 
12.500.000 
4.000.000 
2.000.000 
4.774.000 
1.250.000 
1.491.000 
4.000.000 
7.000.000 

6.000.000 

1.250.000 

750.000 

6.000.000 

17.700.000 

7.750.000 

1.000.000 

10.000.000 

48.015.000 14.000.000 36.450.000 

FINANCIACIÓN M A D R I D 1978 

^ v Asignación 1978 Financiación de ellos 
^ v Dinero — 

>«. Exptes. Con Con 
Órgano \ . a tramitar cargo cargo 

N S . en 1978 a 1978 a 1979 

a) Previsto Ayto. Madrid 122.000.000 95.000.000 27.000.000 

b) Reajuste Ayto. Madrid 60.000.000 47.000.000 13.000.000 
Provincia 62.000.000 48.000.000 14.000.000 

TOTAL 122.000.000 95.000.000 27.000.000 

Nota: Se parte, siguiendo instrucciones y de acuerdo con oficio cursado al Ayuntamiento de Madrid, 
de asignar al Ayuntamiento sólo 60 millones de pesetas y el resto distribuido en la provincia. 



PREMIOS «REVISTA CISNEROS 1977» 

ORIGEN/ Y CULTURA 
DE LA 

IMPRENTA MADRILEÑA 
Continuamos la publicación de las monografías ganadoras del premio «Revista Cisneros 1977» 

LA IMPRENTA, 
SU FRUTO Y SU SÍMBOLO 

«La Imprenta es el arte de mul­
tiplicar en innumerables copias el 
pensamiento del hombre.» 

Cuando Joham Gutenberg fue 
a visitar al maestro tornero Conrado 
Saspach con el encargo de que le 
fabricase una máquina de prensar 
según los planos que le llevaba, el 
artesano al contemplarlos, exclamó 
sorprendido: «¿Por qué tanto mis­
terio, maestro Joham?, tú lo que 
deseas que te haga es una simple 
máquina de prensar uvas». Gu­
tenberg le contestó sonriendo y un 
tanto misterioso: «En efecto, amigo, 
quiero que me hagas una simple 
máquina de prensar uvas que ha 
de ofrecer un vino eterno al mundo». 

¡Cuánta verdad contenían las 
palabras de Joham Gutenberg! 
Bien sabía que el invento que aca­
baba de crear constituiría el com­
pendio de todas las ciencias, las 
artes y las letras para toda una 
eternidad. El, que a lo largo de su 
azarosa vida, yendo de un lado 
para otro había conocido muchos 
lugares, motivado por el destierro 
a que fue condenado por las auto­
ridades de Maguncia, fue a parar a 
Estrasburgo, donde se instaló y 
completó sus estudios. Allí surgió 
la maravillosa idea que fue gestán­
dose en su mente, «la de multipli­
car en innumerables copias, por 
medio de un procedimiento mecá­
nico, el pensamiento del hombre». 

Puede decirse, con toda seguri­
dad, que no ha existido en el mundo 
invento alguno que se pueda igua­
lar al de la Imprenta. Se trata del 
medio más eficaz de comunica­
ción social y espiritual entre los 
pueblos y los hombres, uniéndolos 
entre sí por medio de la letra im­

presa. Y es que ese vino que profe­
tizara Gutenberg, es paladeado por 
los hombres de todas las razas, 
que gustan del sabor cultural que 
va derramando. 

¡La Imprenta! El medio que nos 
ha proporcionado el mejor amigo 
para toda la vida: «El Libro». La 
Imprenta lo crea, lo forma, lo pre­
para, lo cuida delicadamente y le 
da vida ¡lustrándolo, enseñándole 
a vivir para los demás. 

Por medio del libro conocemos 
la vida, lo que soñamos; el libro 
nos enseña a ver cuanto queremos 
y deseamos, el mar, el cielo, la 
tierra; el libro nos enseña a conocer 
el bien y el mal, el odio y el amor, 
la venganza y el perdón, la soberbia 
y la humildad. Por medio del libro 
nuestros conocimientos se acre­
cientan, nos hace conocernos a 
nosotros mismos, nos ayuda a 
triunfar en la vida. ¡Cuántos hom­
bres, por medio de la lectura de un 
libro han conseguido hacer una 
fortuna cambiando, de esta forma, 
el curso de su vida! Y es que la 
auténtica ciencia se encuentra úni­
camente en el libro, portador de 
todas las ciencias y artes que se 
hayan contenidas en el interior de 
sus páginas. 

Es interesante reseñar en este 
trabajo dedicado a la Imprenta lo 
que algunos grandes personajes de 
las artes y las letras han escrito 
sobre los libros, hijos legítimos 
de la Imprenta. Fray Antonio de 
Guevara escribió acerca de ellos: 

«La sabiduría no está en los 
hombres canos, sino en los libros 
viejos». 

Y es que verdaderamente, el 
saber se encuentra en los libros, 
pues aunque el hombre tenga una 
avanzada edad, siempre se queda­
rá sin haber conocido bastante de 
lo que en muchos libros se encuen­
tra. Jacinto Benavente, Juan Ra­
món Jiménez, Menéndez y Pelayo, 
Azorín, y tantos hombres ¡lustres 
de las letras agotaron sus preclaras 
vidas con un libro en sus manos, 
hasta el último momento estuvie­

ron acompañados por el mejor ami­
go de su vida: «El Libro». 

Miguel de Cervantes, máxima 
gloria de la Literatura Española y 
Universal, escribió sobre los libros, 
fruto de la Imprenta: 

«Las lecciones de los libros mu­
chas veces hacen más cierta ex­
periencia de las cosas que no la 
tienen los mismos que las han vis­
to, a causa de que el que lee con 
atención repara una y muchas veces 
en lo que va leyendo y el que mira 
sin ella no repara en nada; y con 
esto, excede la lección a la vista. 

»EI ver mucho y el leer mucho 
aviva los ingenios de los hombres.» 

No hay que olvidar tampoco lo 
que el gran filósofo y matemático 
Descartes refería respecto a la lec­
tura de los libros: 

«La lectura es una conversación 
con los hombres más ¡lustres de los 
siglos pasados.» 

La Imprenta, creadora del fruto 
más maravilloso y eterno de la vida, 
«el libro», puede considerarse, por 
tanto, como la madre de la cultura, 
la diosa de la ciencia, el indicador 
del bien y del mal, la realidad del 
pensamiento del hombre, el vino 
eterno de la sabiduría; es la luz del 
corazón por todas las virtudes que 
encierra en su comunicación del 
saber. Por todo esto, comentaba 
en cierta ocasión, el inolvidable 
Menéndez y Pelayo: 

«Quitarme de leer es matarme.» 
Esta es la inconmensurable obra 

de la Imprenta, cuyos frutos inva­
den los países y penetran en los 
hogares de los hombres. Es un 
auténtico milagro de la reproduc­
ción de los seres más preciados en 
todo el mundo, «los libros». 

Así le canta Juan Antonio Cam­
pano, en este sencillo verso: 

De la Imprenta el arte extraño 
es un milagro a fe mía: 
Más imprime ella en un día 
que se escribe en todo un año. 

Arte extraño, arte milagroso éste 
de la Imprenta. Todo un arte que 
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sólo puede ser ejecutado por ar­
tistas de la cultura, ya que el ser 
tipógrafo es poseer un amplio co­
nocimiento cultural en todos sus 
aspectos; el ser impresor es poseer 
unas maravillosas manos para dar 
el debido tono y matizar las distin­
tas tonalidades de la tinta en una 
clara y diáfana impresión que cons­
tituya una agradable visión al que 
lo contempla; finalmente, este ex­
traño arte forma cuerpo milagrosa­
mente por medio del encuaderna­
dor, quien delicadamente lo va 
conjuntando y dándole forma, una 
maravillosa forma que recubierta 
o vestida de artísticas tapas toma 
v>da, una vida propia que se ofrece 
a quien desea tomarla. La vida del 
libro. 

Para terminar con esta introduc­
ción, nada mejor que el canto que 
hace de la Imprenta Alejandro A. 
Castragino: 

«La Imprenta es la cuna del pro­
greso en que vive la Humanidad, es 
el torrente del saber derramado por 
el mundo, es el viento triunfante 
que, agigantado en su carrera, vuela 
Por la esfera terrestre dejando en 
Pos de sí a la ignorancia, vencida y 
agonizante. La Imprenta significa 
más que las águilas y los cóndores 
que se remontan a las alturas inac­
cesibles, porque ella va más allá; 
es la imagen del pensamiento, y éste 
es infinitamente superior a las más 
gigantescas alturas del universo. 

«Porque la Imprenta es la armo­
nía, es la belleza, es la esperanza, es 
la palabra; es noble porque da for­
ma a los ideales, es sublime porque 
es trabajo en provecho colectivo. 

«La Imprenta es tan grande como 
el amor, porque es la Humanidad.» 

Como todo arte o toda ciencia, 
la Imprenta también posee sus ar­
mas, su escudo, el símbolo que la 
distingue de las demás. Este escu­
do fue concedido por el Emperador 
de Alemania Federico III, conocido 
por el apodo de «El Pacífico», en 
el año 1470, a todos aquellos que 
se dedicaban al noble arte de im­
primir. Federico III fue un gran ad­
mirador de la Imprenta, coadyu­
vando en su expansión con gran 
entusiasmo, siendo considerado co­
mo uno de los monarcas que más 
hiciera en su favor; al conceder su 
emblema a los impresores demos­
traba su gran admiración hacia 
ellos, ya que el tener escudo propio 
con sus correspondientes armas 
era un gran honor que sólo poseían 
las personas o entidades más pri­
vilegiadas. 

El uso del escudo fue pronto ex­
tendiéndose entre los impresores 
alemanes,que se sentían orgullosos 
de poseerlo y que les proporcio­
naba un signo de distinción. Allá 
por los países donde se iban insta­
lando llevaban el emblema de su 
arte o profesión. En España, los 
que fueron conocidos como «com­
pañeros alemanes» también tra­
jeron, junto con el invento de su 
compatriota Gutenberg, el símbolo 
de las Artes Gráficas, el escudo de 

armas de la Imprenta, cuyos signos 
convencionales son los siguientes: 

«En campo de oro, un águila bi­
céfala o de sable, que sujeta en su 
garra derecha un mordante o divi­
sorio al natural y en la garra izquier­
da un sencillo componedor. 

»Encima de la corona, grifo azur, 
sujetando entre sus zarpas dos ba­
las al natural.» 

Así es el símbolo de la Imprenta, 
su escudo de armas, compuesto por 
la cultura y la ciencia y que, al igual 
que los alemanes, también la Im­
prenta española lo ha adoptado, 
pudiéndose decir que es uno de los 
pocos emblemas que existen con 
carácter internacional, lo que indica 
la unión de todos ellos en el noble 
y distinguido arte de la Imprenta. 

LA IMPRENTA EN ESPAÑA 

«Conviene favorecer las Im­
prentas, tesorerías de la gloria, 
donde sobre el depósito de los 
siglos se libran los premios de 
las hazañas generosas.» 

(Saavedra y Fajardo) 

Para poder conseguir un estudio 
sobre el origen e introducción de 
la Imprenta en la provincia de Ma­
drid, es preciso hacer un inciso y 
retrotraerse a otras ciudades es­

pañolas que figuran como precur­
soras del arte inventado por Gu­
tenberg. 

¿Cómo y por dónde se introdujo 
la Imprenta en España? Hay d i ­
versidad de criterios entre los his­
toriadores con respecto al tema. 
Según algunos, la Imprenta pe­
netró en la Península Ibérica por Le­
vante, bien por Valencia o Barce­
lona; otros afirman que fue por Se­
villa, y otros tantos aseguran se 
realizó por Castilla, afincándose en 
Segovia. 



Estas cuatro provincias españo­
las se disputan el honor de ser las 
primeras en tener Imprenta. ¿Cuál 
de ellas tiene razón? Ni afirmamos 
ni negamos el derecho que les asis­
te en su consideración. Pero sí po­
demos asegurar que entre ellas se 
haya la que instaló la primera Im­
prenta en España. 

La introducción de la Imprenta 
en nuestro país hay que atribuírsela 
a los alemanes ambulantes o «com­
pañeros alemanes», como dieron en 
llamarse. Que ésta penetró en la 
Península por los reinos de Castilla 
y Aragón. Y cito en primer lugar 
a Castilla por haberse impreso en 
Segovia el famoso «Sinodal», en el 
año 1472, o sea, dos años antes 
que se imprimiera en Valencia la 
obra «Les Obres e Troves en lahors 
de la Verge Marie», en el año 1474. 
¿Cuál de estas dos capitales lleva 
la razón en la disputa de haber te­
nido el honor de poseer la primera 
Imprenta española? 

Después de un detenido estudio 
e investigación, me atrevo a con­
cederle ese privilegio a Segovia. 
¿Motivo? Voy a intentar demostrar­

lo lo más breve y concisamente 
posible, dejando al criterio del lec­
tor las conclusiones que pueda sa­
car de la exposición. 

En Segovia, durante los días 1 
al 10 de junio de 1472 y en la lo­
calidad de Aguilafuente, se celebra 
el Sínodo Diocesano. Fue convo­
cado y presidido por el Obispo de 
la diócesis, don Juan Arias Dávila. 
Para conmemorar la celebración y 
dejar constancia del mismo el obis­
po mandó llamar a Juan Parix, que 
había introducido la Imprenta en 
Francia, en la región del Languedoc 
y que por aquellas fechas se encon­
traba en Roma, con el deseo de 
que imprimiese el acta y las cons­
tituciones del Sínodo. De ahí que 
naciera el famoso «Sinodal». Juan 
Parix, alemán, nacido en Heildeberg, 
ejercitó el arte de imprimir en Cas­
tilla, siendo lógico que lo hiciera en 
Segovia, ya que fue invitado por el 
obispo de la Ciudad del Acueducto. 

Con respecto a «Les Obres e 
Troves en lahors de la Verge Marie», 
impresa en Valencia por Lamberto 
Palmart en el año 1474, como se 
puede apreciar fue realizada dos 

años después que el «Sinodal» se-
goviano. Se trata del premio de un 
certamen en honor de la Virgen 
María. Ha sido demostrado que fue 
impreso por Lamberto Palmart, pero 
hay que hacer constar que en la 
impresión colaboró un impresor lla­
mado Alfonso Fernández de Cór­
doba, al que se le atribuyó la es­
tampación de la obra y con quien 
se asoció Palmart para llevar a cabo 
la misma, siendo ambos los autores 
materiales de conseguir la conse­
cución de la obra. ¿De dónde pro­
cedía Fernández de Córdoba? Se­
gún consta en documento de la 
época, «el arte de imprimir lo había 
aprendido en el otro origen iniciado 
en Castilla, pues castellano era su 
apellido». 

Si lo había aprendido en Castilla, 
es fácil colegir que procediera de 
Segovia, ciudad considerada como 
la primera en tener Imprenta en 
España y si Juan Parix ya figuraba 
en aquella ciudad en 1472, es muy 
posible que hubiera trabajado jun­
to a él. Esta opinión, muy particular 
del autor, se basa en los caracteres 
impresos en ambas obras. Como se 
puede apreciar por los grabados, 
ambos son de estilo romano y ca­
racteres similares. . 

En cuanto a Sevilla, que afirma 
haber tenido Imprenta en 1470, 
creada por una sociedad compues­
ta por Antón Martínez, Bartolomé 
Segura y Alonso del Puerto, no se 
ha podido demostrar fehaciente­
mente que así fuera, toda vez que 
las dos bulas de indulgencia, a las 
que alude el ilustre Rodrigo Caro, 
carecen de fecha impresa en donde 
pueda basar su aserto. 

Por lo que se refiere a Barcelona, 
el notable escritor e investigador, 
don Federico Carlos Sainz de Ro­
bles, echa por tierra la tesis de que 
la «Catena Áurea», de quien Nico­
lás Antonio señala como impresa 
en la capital catalana, al indicar 
que dicha obra no figura en centro 
o biblioteca alguna. 

Por todo lo expuesto y, sacando 
las debidas conclusiones (expues­
tas, por otra parte, a posibles erro­
res), creemos y consideramos que 
la primera Imprenta que se instaló 
en España fuera en Segovia, es­
tando ubicada posiblemente, en 
la residencia episcopal o en alguna 
casa propiedad del obispo Arias 
Dávila. Que la primera obra impre­
sa, con todos los elementos del 
arte de imprimir fue el «Sinodal» y 
el impresor que la realizara, Juan 
Parix. 

De lo que se deduce que la Im­
prenta se introdujo en España por 
la región castellana, iniciando sus 
balbuceos en los años 1471-1472, 
siendo en este último año cuando 
comenzara a dar sus primeros frutos. 

LA IMPRENTA 
EN M A D R I D 
Y SU PROVINCIA 

La primera Imprenta que se ins­
taló en Madrid o su provincia fue 
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Primera página de «Les Obres e Troves en 
lahors de la Verge Marie», impreso en 

Valencia en 1 4 7 4 

Portada de Suma de Geografía, de Encino, 
Juan Cromberger. Sevilla, 1 5 3 0 

en la cercana ciudad de Alcalá de 
Henares, en el año 1494. No se tie­
nen datos completos sobre el lugar 
en donde se instaló, unos historia­
dores afirman que fue en la casa de 
Libreros, que ostentó durante mu­
chos años el escudo de Cisneros o 
en el Convento de Beatas francis­
canas, donde funcionaba la im­
prenta de la Universidad. Es más 
factible que fuera en la casa de 
Libreros que en el Convento de las 
Beatas o en la propia Universidad 
Complutense, como indican algu­
nos escritores, toda vez que la pri­
mera piedra de la Universidad se 
puso en el año 1500. (Como dato de 
interés histórico y cultural y, aun 
al margen del tema que nos ocupa, 
debo reseñar que el acto de la co­
locación de la primera piedra de 
la Universidad alcalaína se realizó 
con el mayor esplendor presidido 
por el cardenal Cisneros, acompa­
ñado del rey moro de Toledo, Zegrí, 
que se hallaba por entonces junto 
al cardenal. En uno de los huecos 
que había encima de la piedra se 
colocó una pequeña imagen de 
Cisneros y un pergamino con su 
nombre y apellidos y, en otro hueco 
el rey moro Zegrí depositó unas 
monedas de oro como recuerdo del 
acto que se celebraba). 

Si tenemos en cuenta que la Im­
prenta se instaló en Alcalá de He­
nares en 1494, no podía estar ins­
talada en la Universidad, toda vez 
que se adelantó en seis años a la 
colocación de la primera piedra y 
ocho años a la terminación de las 
obras, ya que la Universidad Com­
plutense se terminó en el año 1508. 
(Acto en que se inauguró con la 
«Etica de Aristóteles», primera lec­
ción de Filosofía que se dio ante 
los alumnos entre una enorme ex­
pectación y con gran brillantez). 

Lo que sí es indudable y digno 
de destacar, es el servicio que la 
Imprenta realizó en la localidad 
alcalaína, en particular el proporcio­
nado a los siete mil alumnos que 
contaba la Universidad y que de 
sus prensas saliera el material ne­
cesario para cubrir las necesidades 
docentes de la Complutense. 

Además de la Imprenta de la 
calle de los Libreros y la de la Uni­
versidad que regentaban los Bro-
cario (padre e hijo), posteriormente 
fueron instalándose otras que fun­
cionaron en el correr de los siglos; 
la de Estanislao Polonio en 1502; 
Miguel de Eguía (1529); Juan 
Gratiniani (1589); Justo Sánchez 
Crespo (1607); María Fernández 
(1661); Francisco García Fernán­
dez (1698). Más tarde, José Es-
partosa en 1730 y 1737 edita como 
impresor de la Universidad y lo 
mismo hacen María Gracia Briones 
en 1769 y José Antonio Ibarrola 
en 1790. Publicaciones de la Im­
prenta de la «Real Universidad» las 
hallamos en 1800 y 1804. Otros 
impresores alcalaínos fueron Isidro 
López en 1791-1792, el ya rese­
ñado Antonio Ibarrola en 1791-

1792 y Manuel Amigo en 1814-
1818. 

Ya en la capital de España, la 
primera Imprenta figura en el año 
1552 que instaló Alonso Gómez, 
ignorándose más datos sobre el 
lugar de su ubicación, así como del 
impresor. 

Siete años más tarde, a finales de 
1559, aparece la que se puede 
considerar como la primera Im­
prenta en Madrid capital; ésta f i ­
gura en la calle de Atocha, en una 
casa propiedad de una tal María 
Rodríguez. Allí se instaló Juan de 
la Cuesta, un impresor llegado de 
Segovia, (lo que me reafirma de que 
en la ciudad del Acueducto ya f igu­
raba instalación de Imprenta). En 
este lugar de la calle de Atocha 
se imprimiría la primera parte de 
la edición «Príncipe» de «El inge­
nioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha», en el año 1605. Poste­
riormente sería trasladada a la calle 
de San Eugenio, donde diez años 
más tarde, en 1615, se imprimiría 
la segunda parte de la famosa obra 
cervantina. 

A finales del siglo XVII se funda 
la Imprenta Real, situada en la calle 
de Carretas. Otras imprentas van 
surgiendo en la capital del Reino. 
Pero es en el siglo XVIII cuando el 
esplendor de la Imprenta, gracias 
al rey que más se preocupó por la 
Villa y Corte, Carlos III. (Conside­
rado como el protector de las Artes 
Gráficas españolas), fue extendién­
dose alcanzando gran relieve e im­
portancia. Las primeras imprentas 
madrileñas, además de las ya ci­
tadas, fueron las de Joaquín Ibarra 
(el impresor más importante de la 
Imprenta española), ubicada en la 
calle de Núñez de Arce; Viuda de 
Martín, en Encomienda; Benito 
Cano, en Jesús y María; José Urru-
tia, en Embajadores; Gabriel Sán­
chez (otra de las glorias de la Im­
prenta madrileña), en la calle de 
Aduana Vieja; Plácido Barco, en la 
calle de la Cruz; Jerónimo Ortega, 
en Espozy Mina; Antonio Espinosa, 
en Espejo; Manuel González, en 
Costanilla de los Capuchinos; Ra­
món Ruiz, en Águila; Blas Román, 
en la plaza de Santa Catalina de 
los Donados; José Doblado, en 
Conde de Romanones; Pantaleón 
Aznar, en la Carrera de San Jeróni­
mo; Hilario Sánchez, en Montera; 
Herederos de Antonio Sanz, en la 
calle de la Paz; José García, en 
Maestro Vitoria; Andrés de Santos, 
en Arenal; Juan Rodríguez, en la 
calle de Toledo; Isidoro Pacheco, 
en Tudescos; Antonio Ranz, en Ja-
cometrezo; Lorenzo San Martín, en 
Montera; Herederos de Don Anto­
nio, en Carmen; Antonio Ulloa, en 
Concepción; Manuel Moya, en la 
calle de Zaragoza (antes plaza de 
San Jacinto); José Herrero, en 
Mesonero Romanos; Andrés Ra­
mírez, en la calle de la Cruz y 
Joaquín Morales, en Carretas. 

Esta relación se basa en las im­
prentas que a partir del siglo XVI 
existían en Madrid, como se puede 
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